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Actualidades 
Nuestra Patrona 

•De^de su eromitoiio da la sierra fué ayer 
tarde trasladada prooesioaalmente al Santo 
Templo Catedral, nüestfá' excelsa y venera
da Patronft Ib Virgen d e | « Faensaat» . 

Gomo siempre, el' recibimiento (lue ae le 
Lizú fué entusiasta y conmovedcr. 

El pueblo entero y á su fíorxte el clero y 
las autoridades, formando todos una enorme 
masa, salieron á esperar á la Santa Imagen 
á su llegada á la ciudad. 

La música, las voces de las campanas y los 
vivas do la muchedumbre, resonaban en el 
espacio como un himno de paz y amor. 

Sebre la mul t i tud notaba la bendita Ima
gen, en cuyo hermoso semblante parecía 
t|ue brillaban dnlcíéimos fulgores de la glo
ria. 

La entrada en la población de Nuestra Pa
trón», resulta siempre un acto solemne y ex
traordinario. Cada Tez qüebaja de la sierra, 
parece que viene por primera voz-̂ . 

Decir que Murcia siente un inmenso cari
ño hacia su Patrona, sería repetir lo que to
dos sabemos. 

Para los murcíanosla Virgen de la Fuen-
Santa es el compeniiio de todos sus amores y 
de todas sus creencias. 

Cuando ñiños oimos pronunciar su dulce 
nombre á nuestras madres, quienes llenas de 
piedad y devoción*QS conducen ante su al
tar para enseñarnos á rendirle el homena
je que merece. ' - .̂  

Después la Virgen de la Fuensanta l a ve
rnos unida á todas nuestras penas y alegrías, 
siendo para nosotros un verdadero paño de 
lágrimas. 

Ningún murciai]^o,j3or lejos que viva de 
su tierra, se olvida jamás de Nuestra Pa
trona. i 

Nuestro ilustre paisano D. Lope Gisberfi, 
cuando cayó herido de muerte en Filipinas, 
se encomendaba en s a agonía á la Virgen áe 
la Fuensanta. Para Ella fueron sus últimas 
palabras, 6 indudablemente al recordar á la 
celestial Señora condensó en ese recuerdo los 
sentimientos de la patria, d© la familia y de 
la amistad. 

Algunos de nuesti'os pintores que viven 
en tierra es t rangera ,como Atalaya, tienen 
en su estudio Ift Imagen de Nuestra Pa t ro 
na, á quien invocan para tr iunfar con su 
inspiración y salir en bien de la continua y 
azarosa lucha de la r ida . . ; " ' • 

Si es nuestra Madi*e, ¿cómo lá*̂  liemos 5e 
olvidar nunca ninguno de los murcianos? 

E n el al tar mayor de la Catedral está ex
puesta la sacrosanta Imagen á la devoción 
de los fieles. 

Por delante de tse altar deaíila Murcia en
tera. 

Unos acuden á pedirle consuelo para sus 
amarguras; otros á darle gfaoias por los bie
nes recibidos; todos á suplicarle que nos dé 
fuerzas para sobreponernos á las miserias 
terronas y no dejamos arrastrar por el tor
bellino de las pasiones... 

Al l í está en el altar... 
¡Adorémosle! 

- J . T. H. 

Una colmsna €n casa 
Ha sido una casualidad. 
Desde la mesa donde se escribe este artícu

lo, £6 vé un enjambre do abejas, que traído 
por la casualidad, ha buscado abrigo bajo pro
tectora teja de uno de los patios de esta casa. 

Merece nuestra admiración y respeto esta 
colonia de trabajadores, que ofrecen al hom
bre una saludable enseñanza. 

H a y enjambres hasta de 20.000 abejas 
obreras, con su correspondiente Reina, y se 
vé como entre estos solícitos animales, están 
noblemente unidos los dos elemfentos que 
constituyen el orden social: el trabajo, y el 
principio de autoridad, sin el que no hay so
ciedad posible. 

Tiene la colmena ruido suave de taller y 
maniobra de entrantes y salientes con un or
den admirable. 

Todas las abejas se respetan mutuamente; 
no se observa entre ellas riñas y contiendas, 
demostrando que no hay trabajo fecundo, sin 
la paz. 

Los hombres políticos debían estudiar de
recho constituyente, contemplando uaa colr 
mena. 

Ni> hay eleccion'íB, ni baudos, ni reformiis, 
ni mitins de propaganda. 

Ninguna abej« haoe declaraciones á sus 

compañeras, sobre nueva orgañiziaoión so
cial. 

Seguramente que "Weyler y otros pro-
hotñbres, harían un papel desairado en un 
enjambro, por que las abejas ni pronuncian 

I discursos ni los oyen: trabajan incansable
mente, lo mismo en los jardines suntuosos 
que bajo la humilde teja de esta casa. 

Hemos observado que acuden avispas y 
molestan á las abejas. 

La avispa es un animal fiero. 
De cictura delgadísima, ágiles alas y ar

mada de punzante aguijón, la inquieta avis
pa muévese en el aire como un botonoillo de 
oro, con esmaltes negros. 

Aproxímase á la colmena, en acti tud de 
hostilidad triunfadora; y on ella acomete á 
las abejas y liba l a miel riquísima que estaB 
fabricaron. 

Parocenos reprensible el atentado do la 
avispa contra la colmena, aaí como su agre
sión y el robo que á mano armada comete en 
la colonia obrera. 

Es de ver la irritación justísima que sien
ten las abejas cuando se presenta una avispa, 
frente á la colmena, amenazando CJon su me
rodeo. 

Parece esta píllete que codicia el fruto que 
los demás consiguieron con ou trabajo. 

La.infaliz abeja tiene también su agijón, 
pero muere cuando tiene que clavarlo. Casi 
lo mismo sucede al hombre de bien sí tiene 
que defenderse de la avispa humana: se pier
de, como dice el vulgo. 

Cuando hemos contemplado esas escenas 
entre avispas y las abejas que la casualidad 
nos ha presentado, hemos di sho: debiera haber 
en el reino animal una ley severa contra las 
avispas, como en las sociedades humanas 
otra ley contra los que no trabajan y quie
ren vivir esgrimiendo su aguijón sin dejar 
trabajar á los demás. 

Seguramente que con esa ley ha l r í a más 
panales para beneficio social. 

La curiosidad nos ha movido, en esto de las 
abejas y las leyes, á consnitar.si habia algu
nas disposiciones dictadas sobre las colme
nas. 

Y en efecto, en España hay los preceptos 
siguientes: 

«Si un enjambre volase de la colmena y su 
dueño le perdiera de vista, tanto que no pu
diera recoger ni perseguir iaa abejas, pierde 
éste la propieded de ellas y la adquiere el 
primer ocupante. Sin embargo, cuando el 
dueño del enjambre vaya en su seguimiento 
y las abejas fugitivas que lo constituyen 
posen en propiedad agene, estando abierta y 
sin sembrar, podrá entrar en ella, á í3er po
sible, con el previo beneplácito del dueño 
de la herod&d, más si ésto se opusiera im
petrará el permiso del juez municipal, que 
deberá otorgárselo.» 

Hé aquí, pues, una propiedad ©n el aire, 
porque el viento empuja y decide Pobre el 
rumbo del enjambre. 

Seguramente e) azar de los aires, nos ha 
hecho propietarios de la colmena que moti
va este artículo. 

Pero entre las disposiciones legales que 
hemos consultado, no hemos visto ninguna 
eneaminada á protejer las colmebas, siendo 
tan merecedoras de consideración. 

Quizás y por lo que á las abejas respecta, 
Ifl sociedad se halla decidida también á ser 
avispa. 

Cartagena 
UNA BUENA EMPRESA 

Están brotando en Cartagena iniciativas 
tan fecundas que rnerecsn nuestro más since
ro aplauso. 

Se trata ahora de constituir una gran com
pañía naviera de navegación y sobre punto 
tan interesantísimo dicen de aquella ciudad: 

«El prog-roso mercantil, que es el que dá vida 
álos pueblos, se lia apoderado'de nosotros hasta 
el extremo de que nuestro estimado amigo don 
Antonio Gog-orza Suarez, que eu materias de ma
rina tiene probado que es una autoridad, luchan
do por ver el modo con que Cartae-ena pudie
ra sacudirse el yugo del acaparamiento ex-
trangero que todo lo invade, ha encontrado el 
medio de librar á la industria minera y meta
lúrgica de Cartagena y La Unión, proponiendo 
la formación, con capitales de ambas poblaciones, 
do una O'orapaflia de Naveg-acióu que, exportando 
al extrangoro nuestros minerales y plomos, pu
diera de retorno en vez de venir en lastre condu
cir los carbones para ambas industrias. 

El pensamiento ea noble y do Mcil realización. 
En doce millones de pesetas al año calcula el 

Sr. Gogorza lo que por concepto de fletes se viene 
pagando hoy á los buques que ¡I este negocio se 
dedican. 

Doce millones que pueden quedarse en casa y 
a«recentar los beneficios de la empresa que lo to
mara á su cargo, y el pan asegurado para muchos 
cientos de familias, que hoy es un problema su 
alimentación. 

Contando Cartagena y La Unión con personas 
de reconocido arraigo mercantil, unido á su bue
na posición pecuniaria,, no duílamos (̂ ue lo pro
puesto por nuestro amigo, será recogido por los 
amantes de su pais, que al propio tiempo que in
vierten su dinero en un negocio que les ha do 
reportar seguros beneficios, enaltecen lacategorla 
comercial de este país desarrollando la industria 

L naviera que verdaderamente so df>ia sentir en una 
población de la iuiportaHCia d« esta. 

La escala do estos vapores no quedarla concretn-
da solamente 6 la exportación é importación de 

minerales y cai'fcoues, siiío que pudiera extender
se !í Londres, Liverpool, Amberes, Hamburgo, 
Amsterdam, y otros puerto» que con.staiitemente 
tienen mercancías para lastís,litoral. 

La Unión y Cartagena, pueblos horin.inos entre 
si por S¥s relaciones mercantiles y familiares, no 
consentirán que la iniciativa de nuestro amigo 
Sr. Gogorza se pierda en ol olvido sino que procu
rarán darle impulso pai-a que dentro de poco 
tiempo ]iod:imos contar con la «Compañía Cartage
nera de Xavegación», cuya idea es digna de aplau
so, y consagraremos á ellacuftrito de nuestra par-
fe esté, por entender que esta solución habrá do 
dar !! estos pueblos ou título just-o 4ft ui'ogroiio 
del que hoy cu verdad carecen dentro de la esfera' 
comercial*. ' 

A t a n atinadas conaidoracioneSj tenemos 
que añadir otras no menos pertinentes. 

La gran exportación agrícola que se hace 
en esta zona, necesita también fletes baratos 
y servicio esmerado de transportes. 

Es indudable que con la nueva Compañía 
Cartagenera, ganarían mucho esta y la agri
cultura regional, que hoy tiene principal
mente cifrado su porveníj en los mercados 
extrangeros. , 

Nos parece, pues, el negocio tan fecundo' 
como patriótico. 

l\ n 

Escrito expresamente para LASPSOVINCIAS DE-IÍSVANTE 

Ahora, cuando ya el verano toca á su fin, 
es cuando tiene principio el paño llamado 
«de estío», que otros llaman «de damas». Lo 
mismo dá, con tal que sea fino, que «vista» 
y no sofoque, pero que resguarde del fresco 
que todas esperamos sentir ya, ¡que ya es 
hora!, y que á todas deseo, pAieS el verano es 
un verdadero infierno. Y yo dudo que en 
este maldito lugar (el infierno) se achicha
rren niás do lo que nos hemos achicharrado 
en este bajo mundo desdo el mes de Jun io 
hasta hace poquísimos días. 

A l asunto: 
El vestido que voy á describir es así, de 

paño «estival». Tan elegante resulta la tela 
si es de color azul-pizarra como beige obs
curo. 

La blusa queda abierta desdo ol cuello; 
esto es doblado, de la hechura bautizada con 
el nombre de «cónsul». Es un cuello bastante 
ancho, y como no vá abrochado, esto contri
buye á que la blusa parezca más suelta toda
vía; lo cual, cuando se t rata do una mujer 
delgada, aún es más bonito. Cuello, pu
ños y cinturón van forrados de terciopelo 
azal «franco». (Por falta de tí tulos no nos 
podremos quejar). 

Es en realidad, un traje sencillo y «co
rrecto de líneas», según dice el modisto que 
lo ha hecho; traje que lo mismo sirve en ve
rano ])ara viajar-, que en otoño para carreras, 
paseo y flaneo. 

El corpino lleva ti-es pliegues á lo largo, 
y este mismo adorno se repite en las hom
breras. Se vé perfectamente el pachero, que es 
color de rosa subido; pero lo que se vé más, 
como es consiguiente, es la corbata, de seda 
blanca, á «lo marinero», y termina, dentro 
de la blusa, en la misma cintura. La falda 
es lisa. Los guantes, de piel do Sueoia, de
ben de ser grises. El sombrero, redondo, no 
ostenta más que dos plumas «cuchillo» atra
vesadas, y puestas, por delante, entre la tela 
que lo adorna por completo; tela que es sed? 
flexible de igual tono que el pechero. 

Estos paños de verano, las lanillas mez
cladas, así como las alpacas de todos colores, 
son los tejidos jue ahora convienen. 

Esa forma de cuello «cónsul» es m u y nue
va. Si eu vez del plastóu prefieren ustedes 
un chaleco, tanto mejor. 

El foíilard liherttj y el satinado también, 
siguen usán.dose de le lindo; el glssé negro, 
brillíiute, precioso, sirve para traje entero; 
tanto más bonito éste (esto creo que ya lo 
he dicho) si la falda y el cuerpo van ador
nados con cintas de tercipelo negro, que se 
colocan en la falda, alrededor, empezando 
por una cinta ancha, luego por otra y otras 
más estrechas, hasta terminar en una estre
chísima; y en el corpino' las mismas cintas 
de distintos anchos, pero á lo largo cosidas. 

Aumenta el furor por las sortijas; á tal 
extremo, que el guante está de nún, segiin 
dicen las damas que so consideran Pros en 
avant dans les pirtgrés de la mode, cuyas da
mas se presentan desdo hace tiempo, según 
ya ustedes saben de sobra, sin guantes; sobre 
todo en los teatros. 

El botón lujoso se prodiga, se engalana, 
se impone. Nos hallamos en plena ere du bu-
tón. 

En auge el gran botón llamado de ceitiiu-
re, hecho con medalla antigua (de oro... ó 
falsa); botón de acero ó de brillantes (gran 
novedad), destinado á ser el único y pode
roso adorno de la veste tailleur; botón labra
do, calado y de mil otras clases. Se estilan 
todos. 

Guarnecen toda toilette; pr ivan lo mismo 
que cuando se usaban los Jiabits «á la france
sa»; cuando las chorreras eran tan indispen-
Bables como las espadas. 

Una amiga mía acaba de i-ecibir un rega
lo que confirma cuanto vengo diciendo. 

Consiste el obsequio en seis grandes boto
nes do couclui «rtíbia», uu rubio titianesque, 
casi rojo; ó inoi-astada en la concása unn guir
nalda de jiojas do hmrel, hech« con chispi-

tas de brlllítiites; á móáo de ínárco, un aro 
esmaltado de azul celeste, con brillantes 
también. 

Estas seis joyas, que tal nombre merecen, 
van colocadas en un estuche que es, .por futi
rá, de pergamino y por dentro forrado de 
tela ant igua, tela Fompadour, rico retazo 
que parece arrancado del traje de la misma 
marquise. 

En fin, que esta media docena de botones 
bien pnede Uamai-se parur&de hijouív,. 

Esto n a es «fin de siglo». 
Es... tout camine mi siécle passé. 
Voy á hablaros de una toilette de diner. Ea 

m u y bonita, y tiene la ventaja de stírvir del 
mismo modo á l a s delgadas que a l a s grue
sas. 

Supongo que acertaré. Es d© crespón de 
China negro con entredoses de Chanti l ly, 
negros también, á los cüaloa sirven de visto
so fondo otras tantas cintas de raso color 
tiu'quesa. - -̂- - •-- •• ».—-••.» . 

Adorna la falda ilttaDsf ecio d t dela|ttal 
de muselina de seda (¡cKifreé, negra, sobr» vi
so turquesa, igualmente; el corpino es de 
muselina de seda, como el delantero, y lleva 
tirantes y cinturón do terc4opelo negro. Es
te, siempre preeantuotio, di tenta hebilla de 
oro «noehwio. 

Seguidme en estas «ipiicaciones, y on po
cos minutos 08 enterareis de que «MI clase» 
de toilette para teatro es mñy vratosa y ele
gante también una de raso color naranja con 
gasa de muselina de seda blanca encima, cu
briendo toda la falda. 

El corpino es de encaje, así cotto las man
gas. 

Seguid la rtíta qtfé- yo , ¡aj?' mísera de mí , 
ay infelice!, continiííííadi'oándoWsjjF II ^ a t e 
mos á presencia de un traje de soiVee para se
ñorita ó señora joven; traje ideal como he-
chiira»,eomo tel«,eomo matiz y como- t i t^o . 
Es do crespón de la China; rosado es el coldr, 
pero no uña rcfca cualquiera, >ino «wsa do 
Mayo.» Imoe el corpino una ^JtTía que" paro-
CQ fichú, 6 un fichíf. que parcee bqHa^JCu» 
monada, llámese como se llame. El volante 
que adorna Ja falda va guarnecido con en
caje Bruges; y es, la falda, un poco larga. 
E l cinturón, de raso ros», se encarga de alar
gar el talle. Son así mismo m u y bonitas las 
mangas; de encaje y de crespón, nada me
nos. 

Y aquí me detengo... con pena, porque 
concluyo. 

SAtoMK NúS'Ez Y TOPETE. 

ORIHUELA 
La Asamblea suprema de la Cruz Roja ha 

concedido á propuesta de su delegado en es
ta provincia D. Alfonso de Ayarra , la gran 
placa de honor del benéfico Ins t i tu to al 
I l tmo. Sr. Obispo de esta diócesis, y medallas 
de oro al coronel D. J u a n Luis Pérez Cabre
ro, D. José de Madaria y D. José María Se
ñen, por sus trabajos en la organización de 
los Juegos Florales. 

Felicitamos á los señores agraciados por la 
alta y merecida distinción de que lia sido ob
jeto. 

Se halla enfermo de alguna gravedad el 
sabio y virtuoso guardián del Convento de 
P P . Capuchinos de esta localidad F r a y Pedro 
Mira. 

Hacemos votos al cielo por la salud de tan 
digno como ejemplar sacerdote, ol oual por 
BUS muchas virtudes tan justamente estima
do es de toda Orihuela. 

Acompañado de su Mayordomo señor don 
Antonio Kamis, ha regresado de Torrovieja 
el Excmo. Sr. Obispo de la diócesis. 

CoBjaaaspoNSAL 
30 Agosto 1900. 

REMITIDO 
PIMIENTO MOLIDO 

Con mucho gusto insertamos el Remitido 
que nos dirije Un huertano, que demuestra 
competencia á la vez que g ran interés en el 
asunto del pimiento. 

Dice así: 
4Iuy señor mío: Con razón es su xieriódico 

el más popular de todos los de la provincia 
y día por día es mayor su circulación, pues 
es el defensor constante de los intereses del 
pueblo. 

Tiene V. muchísima razón al pedir, como 
desde hace mucho tiempo lo está V. hacien
do, que se le quite al pimiento el aceite, 
pues si no fuera por ese líquido sería impo
sible el adulterarlo ni con cascara de almen
dra molida, n i con harina de panizo, n i con 
cierta tierra que los exportadoi'es conocen y 
una infinidad de sustancias extrañas al pi
miento, todas ollas con su correspondiente 
t i tura de fuchina para darle el color que no 
tiene. Esas mezclas sería imposible hacerlas 
si nó fuera por el aceite, que es el encubri
dor y el que hace sea necesaria la química 
pai'a descubrir la mezcla, pues sin el aceite á 
simple vista se dist inguiría el pimiento pu
ro dol adiuterado. Y no d-i;.~.m les remitcntps 
que el aceite es necesario paria darle color al 
pimiento; al contrario, siempre dá, tanto on 

ün T ^T— Trrr- i i ianprt ' r - - -m.!—, 

el embutido como en cualquier guiso que se 
aderece con un poco pimiento, el 50 por 
ciwito más de color el que m paro que el 
qne l le ta aceité, pues es cierto que este le dá 
color, pero ese color solo las sirve á los es
peculadores y remitentes para hacer sus 
precios, como también es cierto que ese color 
que el aceite le ha dado se lo roba al que le 
daría la grasa tanto en embutidos como en 
guisos. Que resultaría mucho más caro, á í -
rán los exportadores; ptrés tampoco es vfr-
dad, pues si una arroba de pimiento sin acei
te cuesta 6 duros, es una coprnaración, y con 
aceite cuesta 2 y medio, es 611)0., por ciento 
la diferencia, pero el de sin aceito dará máa 
color y mucho mejor sabor que 3 arrobas del 
de con aceite y esto no es po^ble que lo nie* 
guen los exportadores, pues negarían lo qao 
todos los que conocen el pimiento saben; 
de manera que de gastarlo puro á gastarlo 
con mezcla gana el consumidor el ¿5,» ¡M* 

-ejwato en sabor y co! mffî  que Im 
fciifeste doble, puí» aecdoiuáiiin«nos cantidad 

¿paraA&isezar ttnigtiÍ80. - ' * 
Pero como en su periódico de anoche, al 

decir que está V . solo, tiene V. mucha raáón, 
pues la apatía de quier» fcif ae «I deb.^ §.& mi
rar por loe latarásfe (M B¿ft>^o fliLÍa«A^^f 
5 ^ fio BüSfllé líér m&% uace¿^ue ya no aaa 
tiemp<rde qu j^ r l e af^pimiento el aceite por 
este a í o , pero puedtf hac»r 1^ nó sigue cru
zado de brazos que persigan con mano fuert* 
al adulterador, al qoe le roba al hu«rian« el 
^ a n ^ e sus hijos, pues lo que debía vender 4 

'ocho fo vende á 4 ó menos, pues al ada l te ra r 
el género lo desprestigia y hacen que en n in
g ú n mercado lo estimen. Como ya le digo, 
se tiene que pereiguir la adulteración toman
do ana tnuestra dé cadü partida de pimiento 
que salgado la estación y que el químico la 
analice, pero sin gastar tiem^p^ j r a i ,MiaUa 
adolterads. pOr tfttfdío dé un l ^Sf rama se 
mande detener á su llegada. P a r c ' n a d a de 
esto hará quien ti»a« al deber ^ hacerlo, 
pues sn apatía oe tanta, que dicen unos cuan
to» de llevarse el mercado que siempre ha 
sido en Murcia á Espinardo y se lo Hf van y 
quien puede evitarlo sigue cruzado da bra
zos. 

Pero V. siga con su campaña de defender 
los intereses del pueblo, pues si algo ae con
sigue para V. será la gloria de que se haya 
conseguido, y hasta el domingo que le man
daré muchos datos que pienso recojer por la 
huerta . 

U N HUKBTABÍO. 

MADRID ÁL~PtA 
Desde hace algunos meses no se había tra-

trado en la prensa cuestión tan importante, 
de tan extrema trascendencia política y so
cial oomo la que recientemente planteó el 
órgano de los liberales dreidentes SQbre el 
tema «derechos adquiridos», 

De propósito no quise decir ni tmiTMÍa-
bra acerca del particular. Deseaba yo cono
cer la opinión de loa demás antes de aventu
rar la propia. He esperado on vano; los pe
riódicos, con la sola excepción de un popular 
colega de la mañana, no se dieron por adver
tidos de que se habla puesto á discusión tan 
interesante asunto y ni en pro ni en contra 
ha habido nadie dispuesto á consumir uno ó 
varios turnos. 

Y se explica. E a realidad eso de los «de
rechos adquiridos», como lo de los «prece
dentes» es una muletilla para mantener en 
pió injusticias y arbitrariedades, pero ¿quién 
es elfiuupo que se atreve á decir cnales dere
chos son torcidos y cuales precedentes loa 
que consti tuyen abuso? Porque el buñlis del 
problema está nhí, en señalar, en definir, en 
concretar valientemente las acusaciones; una 
vez conocida la naturaleza del mal aetía me
nos difícil aplicar el remedio, ó inventarlo, 
si es que no existía dentro de las leyes. 

Paro aunque no faltara un g ran hombre 
que sin temor á la protesta y á los gr i tos 
ds los que se sintieren heridos levantara sa 
voz y dijera:—«Por aquí hay que cortar»— 
¿qué gobierno, que en poco ó en muoho SM» 
continuador de los anteriores, qua perpetua 
sus doctrinas y sus tradiciones principales, 
se atrevería á empuñar el escalpelo y á ra-
ciadir carnea hasta hoy reputadas por sanas 
y á amputa r miembros á los que, hasta la 
hora presente, nadie ha negado casi perfecta 
sanidad? 

Loa partidos políticos no pueden prncoin-
dir de su historia; no pueden, caande i alloc 
les place, hacer dejación de su pasado; as 
modifican, se transforman, hasta ae ranae-
van, pero sin dejar de ser lo qne son, no lea 
es Lícito ni posible borrar er un instante los 
dogmas en que creyeron y los principios 
que los inspiraron. An te el derecho creada 
tiene que volver el acero á su vaina d. «spí-
r i tu mas reformista y batallador; liastsa al 
carlismo que no ha contraído más ob l igadóa 
ante el país que la de realizar au programa, 
sin reconocer la justicia del hecho cozwuma-
do, ha tenido qne declarar que él retrocede
ría ante el hecho indestructible. 

Es, pues, senciUamenta una utopia esta 
que acaba de defender, €n táiiuinos genera
les, ol sensato órgano de los gamEcistasr; y es
toy bien seguro de que si ^Iguna vez, falle-
ci io el 8r. Ragasta, viniera el podará rosnoa 
de esa disidencia, como ha venido, muerto 
Cánovas, á las de Silvela, no wr ia el Sr. t ra-


